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	Tu poder invisible

	
 Genevieve Behrend

	
Acerca de la autora

	 

	Genevieve Behrend fue la única alumna personal de Thomas Troward, el maestro de la «ciencia mental».

	Tu poder invisible es una guía poderosa, pero sencilla y fácil de seguir.

	Este libro te enseña cómo utilizar el poder de la visualización y otros procesos enseñados por Thomas Troward para transformar tu vida.

	Behrend afirma: «Todos poseemos más poder y mayores posibilidades de lo que creemos, y la visualización es uno de los mayores de estos poderes. Nos abre otras posibilidades a nuestra observación. Cuando nos detenemos a pensar por un momento, nos damos cuenta de que, para que el cosmos exista, debe ser el resultado de una mente cósmica».

	De 1912 a 1914, la vida de Genevieve Behrend se centró exclusivamente en la sabiduría y la filosofía de Thomas Troward (1847-1916), cuyas influyentes y convincentes ideas sentaron gran parte de las bases de la filosofía espiritual conocida hoy como Nuevo Pensamiento.

	A medida que la conciencia de la «ciencia mental» iba tomando forma, Troward transmitió su visión personal a un único discípulo que pudiera perpetuar este conocimiento y compartirlo con el mundo.

	«Tu poder invisible» sigue siendo la obra más poderosa y popular de Behrend.

	Tras sus estudios con Troward, Behrend comenzó su misión en la ciudad de Nueva York, donde fundó y dirigió The School of the Builders hasta 1925. A continuación, fundó otra escuela en Los Ángeles antes de recorrer otras ciudades importantes de Norteamérica durante los siguientes 35 años como célebre conferenciante, profesora y practicante de la «ciencia mental».

	 

	
Prólogo

	 

	Estas páginas han sido escritas con el propósito de proporcionarle una clave para alcanzar sus deseos y explicarle que el miedo debe ser completamente desterrado de su conciencia para que pueda obtener las cosas que desea.

	Esto presupone, por supuesto, que su deseo de posesión se basa en su aspiración a una mayor felicidad. Por ejemplo, usted siente que poseer más dinero, tierras o amigos le hará más feliz, y su deseo de poseer estas cosas surge de la convicción de que su posesión le aportará libertad y satisfacción.

	En tu esfuerzo por poseer, descubrirás que lo que más necesitas es «ser» constantemente tu mejor yo.

	Una mañana, después de clase, un hombre se me acercó y me pidió que le dijera la palabra de provisión, ya que, lamentablemente, necesitaba dinero. Me ofreció un billete de 5 dólares con el comentario: «Querida señora, eso es la mitad de todo el dinero que tengo en el mundo. Estoy endeudado; mi mujer y mi hijo no tienen ropa adecuada; de hecho, necesito dinero». Le expliqué que el dinero era el símbolo de una sustancia diferenciada, que esta sustancia llenaba todo el espacio, que estaba presente para él en ese mismo momento y que se le manifestaría como el dinero que necesitaba. «Pero», preguntó, «puede que llegue demasiado tarde». Le dije que no podía llegar demasiado tarde, ya que estaba eternamente presente. Él lo entendió y se sintió animado por mis palabras.

	No volví a ver a ese hombre, pero seis meses después recibí una carta suya en la que me decía que estaba en Nueva Orleans. Me decía: «Me he establecido bien aquí en mi profesión habitual de fotógrafo; tengo mi propia casa, mi propio coche y, en general, me va bien. Y, querida señora Behrend, quiero darle las gracias por sacarme de las profundidades aquel día en Nueva York.

	Tres días después de hablar con usted, un hombre al que no veía desde hacía años se encontró conmigo en la calle. Cuando le expliqué mi situación, me prestó el dinero para pagar mis facturas y venir aquí. El cheque adjunto es para ayudarla a continuar con su maravilloso trabajo de enseñar a las personas cómo alcanzar mentalmente y recibir su suministro inagotable. No aceptaría nada a cambio de mi comprensión, ya que usted me la ha dado. Que Dios la bendiga».

	La creencia de que poseer más cosas, sean del tipo que sean, nos aportará por sí solo satisfacción o felicidad, es un error. Ninguna persona, lugar o cosa puede darte la felicidad. Pueden darte motivos para ser feliz y sentirte satisfecho, pero la alegría de vivir proviene de tu interior.

	Por lo tanto, aquí se recomienda que te esfuerces por obtener las cosas que crees que te traerán alegría, siempre y cuando tus deseos estén en consonancia con la alegría de vivir.

	En este volumen también se desea sugerir las posibilidades que les esperan a todos aquellos que se esfuerzan persistentemente por comprender la Ley de la Visualización y que aplican de manera práctica este conocimiento en cualquier plano en el que se encuentren. La palabra «esfuerzo», tal y como se emplea aquí, no pretende transmitir la idea de tensión. Todo estudio y meditación debe realizarse sin tensión ni presión.

	Mi intención ha sido mostrar que, al comenzar por el principio de la acción creativa, o imagen mental, se obtendrán con certeza ciertos resultados correspondientes. «Aunque las leyes del universo no pueden modificarse, pueden hacer que funcionen en condiciones específicas, produciendo así resultados para el avance individual que no pueden obtenerse con el funcionamiento espontáneo de la ley proporcionada por la naturaleza». Por muy lejos que puedan llevarte estas sugerencias que he dado —sobre las posibilidades que te esperan a través de la visualización— más allá de tu experiencia pasada, en ningún caso rompen la continuidad de la ley de causa y efecto.

	Si, gracias a las sugerencias aquí ofrecidas, alguien llega a darse cuenta de que su mente es un centro a través del cual y en el cual «todo el poder que existe» está en funcionamiento, esperando simplemente que se le dé dirección de la única manera en que puede llevar a cabo una acción específica —y esto significa una reacción en forma concreta o física—, entonces la misión a la que se dedica este libro se habrá cumplido.

	Intenta recordar que la imagen que piensas, sientes y ves se refleja en la Mente Universal y, por la ley natural de la acción recíproca, debe volver a ti en forma espiritual o física. El conocimiento de esta ley de acción recíproca entre el individuo y la Mente Universal te abre el libre acceso a todo lo que desees poseer o ser.

	Hay que tener muy presente que todo esto solo puede ser cierto para el individuo que reconoce que deriva su poder para crear una imagen mental duradera del Espíritu Universal de la Vida, origen de todo, y que solo puede utilizarse de forma constructiva mientras se emplee y se mantenga en armonía con la naturaleza del Espíritu que lo originó.

	Para garantizar esto, no debe haber ninguna inversión del pensamiento del individuo con respecto a su relación con este Espíritu Universal Originario, que es la de un hijo o una hija, a través de la cual actúa y reacciona la mente paterna.

	Así condicionado, sea lo que sea lo que pienses y sientas que eres, el Espíritu Creativo de la Vida está obligado a reproducirlo fielmente en una reacción correspondiente. Esta es la gran razón para imaginarte a ti mismo y a tus asuntos como deseas que sean, como hechos existentes (aunque invisibles para el ojo físico), y vivir en tu imagen. Un esfuerzo honesto por hacer esto, reconociendo siempre que tu propia mente es una proyección del Espíritu Originario, te demostrará que lo mejor que hay es tuyo en todos los sentidos.

	Genevieve Behrend, septiembre de 1921

	 

	
1. Orden de visualización

	 

	El ejercicio de la facultad de visualización mantiene tu mente en orden y atrae hacia ti las cosas que necesitas para hacer tu vida más agradable de una manera ordenada. Si te entrenas en la práctica de imaginar deliberadamente tu deseo y examinarlo cuidadosamente, pronto descubrirás que tus pensamientos y deseos llegan y se desarrollan en una procesión más ordenada que nunca. Al haber alcanzado un estado de mentalidad ordenada, ya no te encuentras en un estado constante de prisa mental. La prisa es miedo y, por consiguiente, destructiva.

	En otras palabras, cuando tu entendimiento capta el poder de visualizar el deseo de tu corazón y lo mantiene con tu voluntad, atrae hacia ti todas las cosas necesarias para el cumplimiento de esa imagen mediante las vibraciones armoniosas de la ley de la atracción. Te das cuenta de que, dado que el orden es la primera ley del cielo y la visualización coloca las cosas en su elemento natural, entonces debe ser algo celestial visualizar.

	Todo el mundo visualiza, lo sepa o no. Visualizar es el gran secreto del éxito. El uso consciente de este gran poder atrae hacia ti recursos multiplicados, intensifica tu sabiduría y te permite aprovechar ventajas que antes no reconocías.

	Ahora volamos por el aire, no porque alguien haya sido capaz de cambiar las leyes de la naturaleza, sino porque el inventor de la máquina voladora aprendió a aplicar las leyes de la naturaleza y, al hacer un uso ordenado de ellas, produjo el resultado deseado.

	En lo que respecta a las fuerzas naturales, nada ha cambiado desde el principio. No había aviones en «el año uno», porque los de esa generación no podían concebir la idea como una posibilidad práctica. «Aún no se ha hecho», era el argumento, «y no se puede hacer». Sin embargo, las leyes y los materiales para las máquinas voladoras prácticas existían entonces como ahora.
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